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En el umbral de este nuevo siglo, una de las interrogantes centrales que se formula el hombre de nuestra contemporaneidad es aquella que pregunta por el tipo de orientación ideológica y filosófica que predominará en los años venideros. Sin duda, aún hoy en día en medio de esta época de desilusión llamada pos-modernidad, soñar con el mundo del futuro, un mundo que la imaginación se niega a visualizar inferior al actual, es una aventura que siempre ejercerá cierta fascinación. Pero además de ser una aventura es una acción de suma responsabilidad, si se acepta que de la visión de futuro que la colectividad se trace en la actualidad, depende en gran medida el curso de los acontecimientos venideros a corto, largo y mediano plazo. Hay que aceptar que cada generación consciente o inconscientemente traza con su pensamiento el dibujo de las formas que dominarán en su futuro inmediato. Pero si se desea que las expectativas no se transformen en imágenes que retraten un paraíso utópico, será menester conservar vínculos que aten sólidamente el pasado con la realidad actual. Eso conlleva a estudiar las causas y consecuencias de los acontecimientos históricos que han ocurrido hasta el momento presente. Si se acepta pertenecer a ese grupo de hombres que piensan, que una de las razones de la existencia de cada ser es dar un poco de luz a las generaciones venideras en pro de construir un mundo mejor, habrá que optar por realizar esta labor. Y será necesario mirar con mucha amplitud de criterio dos panoramas fundamentales, ellos son: la inmediata actualidad, y el pasado reciente, es decir, la totalidad del siglo XX. Pues sólo comprendiendo a ese siglo, que sirve de antesala al actual, entendiendo esas décadas recientemente acaecidas y todo cuanto en ellas ha ocurrido, se podrá hallar las causas capaces de explicar a la contemporaneidad. Explicación que será un instrumento sin el cual no se podrá cumplir con el propósito que se ha aceptado.

Al mirar ese presente inmediato, y contemplar las formas de vida que dominan al hombre contemporáneo, es fácil percatarse del grado de indiferencia que gobierna a las generaciones del presente. Ante la visión de esta crisis es pertinente preguntarse dónde y en qué momento se ha originado la organización ideológica del mundo actual, ésa que ha permitido que sea la creencia en valores destructivos la forma de vida que ha logrado prevalecer. 

En la respuesta a estas preguntas se encuentra una eclosión que estalla a mediados del siglo XX para transformar en su totalidad el panorama mundial. Ante ella la pregunta exige ser formulada ¿Existe relación entre el nihilismo presente y la gran guerra de mediados del siglo XX? Comprender el grado de vinculación que ambos acontecimientos puedan tener obliga a acercarse a las consecuencias mundiales de la guerra de 1938 a 1945.

Pero sería un craso error considerar que la destrucción material y el cambio en las relaciones de poder entre las naciones son las únicas consecuencias de aquel macabro encuentro bélico. El Holocausto dejó lecciones más oscuras. Simplemente durante él, todo estuvo permitido. El hombre afianzó un aprendizaje que ya venía adquiriendo, el de vivir sin límites. Las nuevas ideologías mataron a Dios, pero colocaron nuevos valores en lugar del Dios asesinado, y los nuevos dioses estuvieron a la orden del día. A esta nueva forma de vivir en la cual se existe creyendo en lo que no es acertado, se le puede llamar por su nombre: Nihilismo.

Ahora bien, al aceptar que la misión de los hombres del presente es dar luz a las generaciones venideras, también hay que aceptar que se necesita comprender el pasado y el presente de la humanidad. En el proceso mismo de comprensión de la historia es inevitable percatarse de que actualmente reinan valores destructivos, y si se piensa que esta época en la que los hombres creen que todo es posible es hija de la Segunda Guerra Mundial, es inevitable preguntarse: ¿Por qué surge ese nihilismo? En la respuesta es imposible no vislumbrar que el mismo es la primera reacción que produjo el encuentro con el vacío existencial, con ese concepto que en párrafos posteriores se definirá como absurdo.
El hombre del siglo XX no sólo tuvo que sobrevivir a la guerra, tuvo que sobreponerse a las fuerzas que cada hombre encuentra, en cualquier época, a lo largo de su vida. Tuvo que sobrevivir, sin el consuelo de la religión, a la terrible injusticia generada por sus semejantes, y también a la terrible crueldad de la naturaleza. Es decir, a la miseria brutal, a la ilógica pero inevitable diferencia de clases sociales, a la indiscriminada explotación del hombre por el hombre, que no es menos que decir, a la ambición del hombre sembrada por el hombre mismo, y simultáneamente, a la vejez, a la enfermedad y la muerte. Y con ellas, a la soledad, a los fracasos, a la falta de comunicación y a todos los fantasmas interiores. Resumiendo, tuvo y tiene aún, que sobrevivir al choque entre sus ambiciones y deseos, y la respuesta del mundo. Eso implica sobrevivir a un gran vacío. Ese vacío es el absurdo. 

Un vacío que ahora desde la atmósfera de desilusión de la pos-modernidad, ha cobrado vida con más fuerza, debido a que la angustia que el mismo genera en la colectividad; protagonista y espectadora de esta época que ha otorgado tanta importancia al desarrollo material, descuidando los aspectos espirituales de la vida, no podrá solventarse como se hizo, por ejemplo, durante el barroco o el renacimiento, con 1a adquisición de conocimiento, puesto que también el saber se ha convertido en desilusión en la medida en que se comprende que el conocimiento se puede poner al servicio de le destrucción. Bastará recordar, si se desea un paradigma preciso, la importancia y los alcances científicos que encierran lograr la desintegración del átomo. Pero también hay que tener presente la inmensa destrucción y el daño posterior que como secuela significó Nagasaki e Hiroshima. Estos hechos, en ningún momento, comprueban la inutilidad de la ciencia y la tecnología, y por el contrario cada día la vida moderna demuestra que resultaría imposible para la civilización actual vivir sin ellas. Pero se tiene que tomar conciencia de que el progreso científico y tecnológico ha otorgado al hombre un poder para el cual no está preparado.

La lección es muy clara. La humanidad no se enrumbará por derroteros mejores guiando sus pasos sólo por el conocimiento. El verdadero saber debe ir acompañado de algo más allá del frío aprendizaje que se adquiere por medio de cálculos y medidas. Pero no es regla común a todos los miembros del gran conglomerado actual el haber aprendido esta lección. Por ello, si se quiere construir un futuro mejor se tendrá inevitablemente que detenerse a estudiar qué es el nihilismo y qué el absurdo, qué relación guardan entre sí y de qué manera se puede sobrevivir al absurdo sin caer en la trampa del nihilismo. Es decir, se tendrá que encontrar una nueva solución al laberinto que significa vivir sin límites. Y, quizás esa solución radique en encontrar nuevos límites.

Esta búsqueda de soluciones no es más que aceptar el reto de la sobrevivencia. En esta aceptación comienza y no puede terminar sino en ella, la prueba que la misma plantea. Y ya que ella no es sólo el problema aislado de un individuo, que se pregunta si debe o no seguir viviendo, ya que es también el problema que debe resolver la civi1izacion es viable considerar por ello, que el análisis de la sobrevivencia, junto con el de absurdo y nihilismo, es de suma importancia.

Así mismo, estudiar el absurdo como una noción separada de la sobrevivencia, es desde el punto de vista de este estudio imposible, puesto que en las líneas venideras se desarrolla la idea de que la sobrevivencia existe, porque existe el absurdo, y aunque son dos nociones diferentes una es agenciadora de la otra.

Una relación similar puede vislumbrarse entre los conceptos de absurdo y nihilismo. Debido a que desde este enfoque resulta imposible estudiarlos por separado, en la medida en que también el nihilismo puede considerarse una respuesta al absurdo. El presente trabajo pretende mostrar que la superación del absurdo es equivalente a vivir un proceso de sobrevivencia, que aparta por completo al nihilismo y que sólo culmina cuando se llega a una etapa de rebelión que al final conduce a la solidaridad. Por ello, en lo sucesivo, el núcleo de las reflexiones venideras ineludiblemente versará en torno a: el absurdo, la sobrevivencia, el nihilismo y la rebelión. 

En el momento de otorgarle un orden lógico a estas líneas, se comprende que si la meta de las mismas es mostrar como la superación del absurdo equivale a vivir un proceso de sobrevivencia, se debe entonces sintetizar las diferentes etapas de este proceso, en el que el individuo evoluciona de un razonamiento absurdo hasta una actitud rebelde ante la vida. Para ello es conveniente, por razones metodológicas, resumir los planteamientos que se pretenden desarrollar en las siguientes hipótesis.

1. Si toda condición de superación del absurdo es equivalente a haber vivido una experiencia de sobrevivencia, entonces el encuentro con el absurdo es capaz de agenciar momentos de sobrevivencia, en 1a medida en que ambos procesos guardan una relación que los une

Pero si la sobrevivencia es una respuesta el absurdo, lo es en primer término porque el sobreviviente se ha rebelado ante esta angustia existencial. Eso significa que el sobreviviente ha dicho ‘no’. Es decir, ha expresado su negativa ante lo que demuestra el absurdo. Así, desde este punto de vista, la sobrevivencia es una expresión de la rebelión.

Surge entonces una pregunta impostergable, ¿Qué es la rebelión? Pues bien, haciendo un esfuerzo por resumir una noción compleja y amplia es posible expresar que la rebelión es ese movimiento que se opone a lo que rechaza en nombre de un valor que defiende. Por ello, la rebelión citando palabras de Camus: dice si y no. Afirma y niega al mismo tiempo y lo que afirma en primera instancia es la vida, aun encarnada en un enemigo. Y cuando el rebelde se alza contra el absurdo encuentra que su rebelión no puede ser sólo de orden metafísico, ella es también de orden histórico y al llegar a esta frontera donde confronta frente a frente al mundo y a la realidad material de los hombres, el rebelde entiende que no puede reclamar solamente los derechos que individualmente considera le pertenecen como individuo, que tiene también que reclamar los derechos del colectivo, pues lo que exige para si mismo, no debería ser diferente a lo que exige para los demás. Y es en este momento en que el rebelde comprende, que no se puede reivindicar al individuo obviando que éste forma parte de un colectivo cuando se hace solidario. A partir de ese instante comprenderá que la verdadera rebelión es la solidaridad, y que gracias a ella es que se puede sobrevivir al absurdo. En base a este criterio la segunda hipótesis de este trabajo será: 

2. Si la sobrevivencia es un acto de rebelión ante el absurdo y la rebelión puede expresarse por medio de la solidaridad con los hombres. Entonces sólo se puede sobrevivir al absurdo si se sigue el camino de la solidaridad.
Pero en una época en la que al tratar de reivindicar los derechos del colectivo se ha terminado cooperando, por el contrario, en pro de la destrucción del mismo, resulta muy difícil hablar de solidaridad. Simplemente, recordemos una vez más a los sucesos de la Segunda Guerra Mundial. Al menos dentro del marco histórico de la edad contemporánea, no se registra en gran numero la existencia de movimientos que verdaderamente defiendan lo que significa esta noción, y por el contrario, cada día es más factible afirmar, sin temor a equivocarse, que las grandes decisiones que marcan el destino de la humanidad se han tomado dejando a un lado este criterio. Sin embargo, los hombres que circunscriben sus acciones dentro del ámbito de la rebelión no pueden dejar de ser solidarios, porque al llevar la rebelión hasta sus últimas consecuencias es inevitable encontrarse con la solidaridad. Pues la rebelión no se concibe enmarcada dentro de un contexto egoísta donde el individuo pida para sí mismo beneficios que nieguen a los demás. De allí es posible afirmar que la solidaridad es también una de las principales expresiones de la rebelión.

Pero la solidaridad como expresión de la rebelión no se limita a realizar acciones que busquen reivindicar los derechos de la mayoría. La solidaridad nace como una consecuencia de la rebelión y al igual que ésta que no se circunscribe sólo al orden histórico: es también metafísica. Ella trasciende las necesidades de orden mundano para alcanzar en su empeño de dar a otro lo mejor que el individuo que la profesa lleva dentro de sí mismo, un ámbito en el cual lo que se brinda es la posibilidad de una trascendencia. Así, la solidaridad encuentra una de sus principales expresiones en la creación artística. Pues sólo gracias a la obra de arte se puede transmitir a otro ser, no solamente las herramientas requeridas para satisfacer las necesidades mundanas de cada día, sino también los medios necesarios para sobreponerse a la angustia existencial producida por ese divorcio entre las ansias de vida de cada hombre y su realidad. Así, en el momento en que la rebelión reencuentra la razón inicial de su lucha, que es la de sobreponerse al absurdo, no solamente no se divorcia de la solidaridad, sino que descubre que una de las formas más eficaces de ser solidario es por medio de la expresión artística. Estos razonamientos conllevan a formular una tercera hipótesis: 

3. Si la solidaridad, principal expresión de la rebelión contra el absurdo, encuentra una de sus principales expresiones en la creación artística, entonces la creación artística es a su vez la máxima expresión de superaci6n del absurdo.
Y ampliando esta hipótesis para tener una idea más precisa acerca del tema tratado puede expresarse la misma por medio de las siguientes palabras: 

Si el absurdo agencia a la sobrevivencia, pero sólo existe una verdadera sobrevivencia cuando el individuo que la experimenta logra al menos aproximarse a la conquista de la inmortalidad -lo que a su vez significa, alejarse del nihilismo y ser en lugar de un destructor, un creador- lo que, se sabe, puede alcanzarse entre otros medios gracias a la creación artística, entonces el absurdo agencia de manera indirecta a la obra de arte.
Pero es preciso destacar que desarrollar estas hipótesis exige a su vez que se reflexione en relación a las principales nociones que las conforman, ellas son: absurdo, sobrevivencia, nihilismo, rebelión y solidaridad. Surge entonces la pregunta inevitable: ¿Qué relación cronológica pueden guardar entre sí estas nociones? Al menos es inevitable preguntarse por qué en líneas anteriores se ha afirmado que es el absurdo quien agencia a la sobrevivencia, siendo que el hecho mismo de existir determina al unísono una etapa de sobrevivencia. Y desde este punto de vista, la sobrevivencia es un proceso que se desarrolla con anterioridad a esa experimentación de angustia existencial que se ha llamado absurdo.

En la respuesta que se dé a éstas interrogantes será fundamental tener presente, que aunque desde cierto ángulo cronológico, la sobrevivencia es una etapa anterior a la del descubrimiento del absurdo; desde el punto de vista ontológico no ocurre del mismo modo, pues sólo después de haber cuestionado el sentido de la vida es cuando se puede tener conciencia de existencia. Y es pertinente afirmar que se empieza realmente a sobrevivir después de haber confrontado el absurdo, es decir, después de haber preguntado qué sentido tiene la vida. Por ello, es acertado considerar que el absurdo agencia a la sobrevivencia.

No obstante el proceso que pretende mostrar el presente estudio no se detiene en esta primera faceta, pues la sobrevivencia ofrece dos alternativas ante el absurdo. En la primera de ellas el individuo no logra sobreponerse a la angustia existencial que produce el percatarse de que nada tiene sentido y queda atrapado en el desaliento, en la apatía, en los aspectos destructivos del propio absurdo. Esta primera etapa guarda una estrecha relación con lo que Friedrich Nietzsche ha llamado nihilismo pasivo, esa “decadencia y retroceso del poder del espíritu” (Nietzsche, 1971, p: 1157) Es decir, esa enfermedad de la voluntad que conduce al individuo a practicar formas de vida que tarde o temprano conllevan a la destrucción. Mientras que en la segunda alternativa el hombre encuentra un sentido al sin sentido de la vida, supera los valores destructivos y logra sobreponerse al absurdo. Esta etapa guarda relación con el nihilismo activo y ha sido desarrollada por Albert Camus en su libro, El Hombre Rebelde, donde ha dejado una amplia reflexión acerca de ella y donde la ha bautizado con el nombre de rebelión. Noción en la que se sustenta el criterio que guía el presente trabajo y que pretende mostrar que la rebelión es la única salida coherente ante el absurdo.

Pero tampoco en el desarrollo de esta segunda aseveración se logra alcanzar la meta final de las líneas venideras, pues aún faltaría mostrar que sólo se puede tener acceso a un estado de rebelión verdadera cuando se alcanza la solidaridad, esa concepción que propicia formas de vida donde la vocación de servicio, la amistad, el amor, o la creación artística son las acciones que el individuo toma cada día. Sin duda, es en la solidaridad, esa última etapa de la rebelión, donde se vuelven a encontrar los valores que dan sentido a la existencia. 

Por las razones anteriormente mencionadas, los párrafos venideros tratarán de mostrar que el absurdo agencia a la sobrevivencia y que ésta ofrece dos alternativas ante el absurdo; una negativa donde el hombre es avasallado por el mismo absurdo que lo conducen al suicidio y a la resignación, y que ha sido llamada nihilismo pasivo. Y otra alternativa más positiva, donde el individuo encuentra un sentido al sin sentido de la vida, donde vuelven a reencontrarse los valores que dan sentido a la existencia. Alternativa que podría equipararse a la rebelión y que es una etapa en la cual el hombre puede actuar sin contradecir lo que se entiende por solidaridad.

No obstante, desarrollar las hipótesis que anteriormente se han planteado exige a su vez que se reflexione en relación a las principales nociones que las conforman. Una de ellas, la sobrevivencia, se repite con insistencia y será necesario acercarse al verdadero significado de ella. No solamente aquella en la que entran en juego las fuerzas físicas, para lograr la conservación de la vida, sino principalmente la sobrevivencia vista como el viaje interior del alma. Y a partir de esa concepción mostrar que ella es metáfora de una transformación muy profunda, que ella es una iniciación.

Surge entonces la necesidad de desarrollar las ideas fundamentales para explicar la noción de absurdo. Eso implica acercarse a una de las interrogantes centrales de este largo silogismo, ¿Qué es el absurdo? ¿Qué puede ser más allá de existir en un mundo en el que la vida no encuentra explicación? Carencia que obedece sólo a una máxima superior, la vida no tiene sentido.

Esta realidad que transforma toda existencia en una comedia, encuentra para todos los seres un único final, invita a pensar que el absurdo es otro rostro de la muerte y que tenemos que sobrevivir a él. Lo que a su vez implica confrontar destrucción, muerte, infra-mundo; con vida, fertilidad y creación. Es decir, se trata, dicho en lenguaje jungiano, de integrar el lado luz y el lado sombra de la vida.
 Esto significa comenzar a vivir un proceso iniciático, en el que al final como en toda iniciación se adquiere un gran poder, aquel gracias al cual se sabe un poco más acerca de las verdaderas razones por las que se está presente en este mundo, y se podrá por ello, saber un poco más acerca de la naturaleza humana, y a partir de allí aproximarse a conocer el lugar y el papel que a cada quien corresponde en el mundo. Todo esto significa que debido al encuentro con el absurdo, se obtendrá un poder que permitirá canalizar de forma más productiva y coherente, la angustia existencial que día a día agobia al ser humano.

El significado de las aseveraciones anteriores, conlleva a desenmascarar como la absurdidad de la vida puede llevar a una primera conclusión, en la que se piensa que la vida, por su misma absurdidad, carece de valor. Y en este punto será necesario diferenciar en el absurdo, al igual que en el nihilismo, dos etapas: una activa y otra pasiva. Diferenciación que a su vez será necesaria al momento de establecer los puntos de encuentro y de distanciamiento que guarda el absurdo con respecto al nihilismo. 

Respondiendo al mismo orden de prioridades, para vislumbrar los alcances que el absurdo puede llegar a tener sobre la vida del hombre, será necesario responder a dos preguntas fundamentales; ellas son, en primer término: responder si el absurdo autoriza el suicidio y en segundo lugar resolver la interrogante de sí el absurdo autoriza el crimen. En la repuesta que se dé a estas interrogantes, se tiene inevitablemente que acercarse a la noción de nihilismo.

Pero el presente trabajo no pretende ser un tratado acerca de esa noción. Se trata principalmente de retratar que toda actitud del hombre ante la vida, el crimen y la muerte, es directa o indirectamente, una respuesta ante el absurdo. Tema que es prioritario en la actualidad, pues si no se toma conciencia de lo que en él se encierra, si no se comprende que hay que superar el absurdo sin caer en la trampa del nihilismo, la civilización y con ella, el hombre como especie, corre el riesgo de desaparecer. Pues, ¿Qué posibilidades de perpetuarse en el mundo tiene la especie humana, si continua atentando contra la naturaleza, totalmente ciega y de espalda a sus verdaderas prioridades, comportándose como esclava de necesidades que no se corresponden con su verdadera condición?

Sólo después de haber dado luz a estos puntos, se podrá enfocar el tema de la reflexión en ese conocimiento en que se encierra uno de los aportes más importantes para la posible salvación del hombre contemporáneo, y que éste tiene que aprender para sobrevivir a la historia. Ese conocimiento es aquel que podría anunciarse afirmando la siguiente frase: “El sentido de la vida se encuentra en su propio sin sentido.” Sólo gracias al desarrollo de las ideas que encierra esta oración se podrá explicar, simultáneamente, de qué manera absurdo y sobrevivencia guardan una relación entre si.

Pero si el tema tratado ha de conducir a una reflexión que aborde que sólo se sobrevive al absurdo cuando se logra sobreponerse a él superando al nihilismo, habría también qué explicar que tipo de sobrevivencia es esa que puede sobreponerse a la destrucción sin ser ella misma productora de más desolación, sino por el contrario siendo generadora de creación. Realizar esta diferenciación entre los distintos tipos de sobrevivencia es tarea fundamental, pues no siempre se sobrevive de la misma manera, ni produciendo las mismas consecuencias. Cabe destacar que existe lo que podría catalogarse como el primer nivel de sobrevivencia, en el cual un individuo logra seguir existiendo, gracias a la destrucción de un contrario al que aniquila. Pero existe también otro tipo de sobrevivencia, en la cual el contrario que amenaza es una fuerza interior y la lucha que libra el individuo se circunscribe solamente a confrontar sus más íntimas pasiones y deseos. En esta segunda situación, de lo que se trata es de integrar distintos aspectos de la psique y, podría afirmarse que en esta segunda sobrevivencia entran en juego elementos que, sin lugar a dudas, contribuyen a formar un individuo con mayor integridad psíquica.

Pero, existe además una tercera faceta de la sobrevivencia. Aquella en la cual el individuo que la experimenta alcanza una cierta lucidez. En ella el fruto de una acción realizada en el presente continúa generando elementos positivos para las generaciones venideras. A este tipo de sobrevivencia, que puede conquistar para el individuo que la experimenta un lugar en los tiempos venideros, es posible tener acceso por medio de la acción creadora. Y, por supuesto, dentro del contexto de creación se hace referencia a la creación artística.

Partiendo de esta premisa, será fácil concluir que si el absurdo agencia a la sobrevivencia, y ésta es posible alcanzarla, entre otros medios, por la vía de la creación artística, entonces el absurdo agencia también el arte. De esta forma se concluye que el arte es vida. Que el absurdo es espejo de la muerte y que la muerte agencia a la vida, de la misma manera que el absurdo agencia el arte. Y dentro de este marco de ideas, que el arte, junto con la solidaridad, es uno de los mejores senderos para salvar a la humanidad del momento crucial en que se encuentra y en el que tiene que escoger entre el nihilismo pasivo y el poder destructor que en él se encierra, o sobrevivir a él y escoger derroteros que la conduzcan hacia formas de vida emparentadas con su verdadera condición. Aunque el mundo siempre ha estado al borde del abismo; así, al menos, lo demuestra la historia.
Y será pertinente recordar que el arte juega un papel primordial, en tanto que es orientador del rumbo correcto que el ser humano debe tomar para recuperar el equilibrio perdido. Y, dentro del mismo orden de ideas también será importante resaltar la importante labor que, dentro de este entorno, cumple el artista, quien no se limita a sobrevivir al absurdo, sino que se nutre de esta misma materia para devolverla al mundo, convertida en inmortalidad. Es decir, en arte, y el artista se convierte en un orientador, en un guía, que puede conducir a los hombres hacia formas de vida más adecuadas con la condición de la naturaleza humana.

Por ello, acercarse al poder transformador del arte será un tema de vital importancia. Tema que emerge a la vista en el momento en que se acepta que la obra de un artista tiene mayor poder de cambio que el poder destructivo de las revoluciones. Un poder transformador que no puede omitirse si realmente se quiere mostrar lo que significa sobrevivir al absurdo. Así, dentro del marco de este estudio se destacará el poder transformador de la literatura, pues gracias a la creación literaria, la experiencia con el absurdo que transformó al escritor, se transmuta en el momento de la creación para formar parte de su obra. Y los lectores, al entrar en contacto con esa creación, se transforman también inevitablemente. Este hecho explica que la iniciación vivida por el escritor, no será ya su vivencia exclusiva, sino que al ser comunicada por medio de la expresión literaria adquirirá el poder de transformar al ser que la reciba. Esta es, sin lugar a dudas, una de las principales expresiones de la sobrevivencia, puesto que mediante ella tanto el escritor como el lector pueden transformar en regla de vida lo que era una invitación a la muerte. La creación literaria es un acto de rebeldía ante el absurdo y un acto de solidaridad con la vida y los hombres. Por estas razones tomar en consideración la importancia de este proceso es prioritario, si se quiere realmente abordar el tema de que el absurdo agencia a la sobrevivencia. Y de que ésta última sólo logra minimizar al nihilismo por medio del amor, la amistad, la vocación de servicio y la creación artística.

Finalmente las palabras que orientarán la totalidad de este trabajo son: sobrevivencia, absurdo, nihilismo, rebelión, solidaridad y creación. Y es obvio que al estudiar los planteamientos que ellas encierran, será fácil percatarse de que la obra literaria más idónea para mostrar el verdadero significado que estas palabras guardan, y con él, el grado de veracidad de las hipótesis que se pretenden desarrollar, es la obra literaria del escritor Albert Camus, puesto que ella pasa del absurdo a la rebelión, y de ésta a la solidaridad, consiguiendo que la mayoría de sus escritos hagan referencia o se relacionen directamente o indirectamente con los temas tratados.

Obviamente la obra de Friedrich Nietzsche no podrá dejar de ser citada, puesto que gran parte de ella versa en torno al contenido del nihilismo y a la repercusión que el mismo tiene en nuestra civilización. Pero serán: El Mito de Sísifo, El Hombre rebelde, El Extranjero, La Peste, Calígula, Los Justos, entre otras, las obras más citadas. Pero la meta no será en ningún momento realizar una exégesis de la obra literaria de Albert Camus, ni siquiera es ésa la meta en relación a la noción de absurdo, pues sería un tanto utópico pensar que semejante estudio puede realizarse, especialmente si se toma en consideración que el propio Camus, cuando escribió directamente acerca del absurdo, optó por realizar una enumeración, a la que él mismo consideró incompleta, en lugar de definirlo.

Por estas razones, el objetivo principal será enfocar el tema del absurdo y del nihilismo sin perder de vista los horizontes de este nuevo siglo. Obviamente resulta imposible escribir acerca de estos temas desde la óptica de 1950, cuando aún la destrucción de la guerra era el telón de fondo y el estruendo de las bombas, aún no extinguido, no dejaba escuchar la inmensa caída a la que conducirían el poder alienatorio de ideologías dominadas por el nihilismo, y que resurgirían de la guerra para enajenar a grandes multitudes. Hoy, más de cincuenta años después, la soledad es mayor, y quizás se vive más cerca del abismo, puesto que ahora los desiertos han ampliado sus fronteras. Ya ni siquiera es posible apoyarse en el bastón del choque de las ideologías. Y, sin embargo, las contradicciones que alejan al hombre de la naturaleza, y, por ende, de sí mismo, se han hecho más profundas y las dicotomías que hace ya más de medio siglo eran destructivas, hoy hieren con más fuerza. Por ello, una de las metas será enfocar los temas elegidos sin perder de vista este panorama de nostalgia que sirve de fondo a las acciones que ejecuta la civilización
. 

Pues, ¿Qué otro trasfondo podrían tener estas acciones si al contemplarlas no se pierde de vista, que se derrumban las ideologías, que caen los muros que las separan, mientras economistas de todo el mundo construyen teorías económicas y sin embargo los grandes problemas que agobian, que diezman a gran parte de la humanidad, siguen vigentes?

Y ésta no es la única razón que hace imposible obviar esta nostalgia; existe también la certeza de que, como dijo él insigne ensayista Maríano Picón Salas, “la crisis de nuestra sociedad es una crisis ética”, (M.P.Salas, 1944, p: 41) Crisis de la que sólo se podrá escapar si la cultura marcha hacia la reconquista de nuevos valores. Pero para cumplir con las exigencias de esta meta, la cultura tendría que superar la escisión que existe actualmente entre ella y al vida. Esto no es menos que decir que tiene que integrar el lado luz y el lado sombra de la existencia, es decir, la vida y la muerte. Eso implica superar el sentimiento del absurdo, sin que la lógica de su razonamiento conduzca al nihilismo.

Pero, si se cree que el arte y la literatura pueden aportar luz a los rumbos que conducen a estos destinos superiores, se recordará la frase de Elías Canetti “No puede ser tarea del escritor dejar a la humanidad en brazos de la muerte”, (Canetti, 1981, p: 363). Y por el razonamiento que en ella se encierra, se mantendrá la llama de una esperanza que sólo se aviva por la creencia en el poder transformador de la palabra escrita.

� Entiéndase rebelión como un concepto opuesto a revolución dentro del marco ideológico que nos dejó Albert Camus, pues el revolucionario esta dispuesto a matar y a destruir para un mundo futuro, mientras que el rebelde esta dispuesto a integrar opuestos en pro del porvenir


� Lo que Camus describió como el revés y el derecho 


� Esa nostalgia a la que hago referencia ha sido explicada perfectamente en la película del mismo nombre de Andrei Tarkoski, la cual retrata una época en la que se evidencia con mayor claridad que nuestro único destino es hoy, más que nunca, combatir la muerte. Puesto que hoy la pérdida del origen, el desarraigo, es total. Y somos, como en la película, personajes verdaderamente extraviados en medio de la escenografía de una obra de teatro que no se corresponde con la realidad de lo que verdaderamente somos” Y al buscar nuestras raíces, nos convertimos en esclavos de esa búsqueda y es posible que lleguemos a morir en la sumisión, en el nihilismo, como el músico que en la película opta por volver a Moscú. O vivimos bajo el signo de la depresión hasta la muerte como Andrei, personaje al que ni la belleza ni el placer pueden colmar. Lo contrario será perderse en la verdadera locura del que vive sin saber que existe, víctima de una angustia que no encuentra explicación. Recordemos la obra de Milan Kundera, La insoportable levedad del ser. O suicidarse después de luchar por ideales, en un mundo que ya no tiene lugar para ellos y en el que sólo los perros pueden conmoverse por la muerte de un hombre. Y en el que por ello mismo, no existe ya tiempo ni espacio para que los sonidos de la música – en la película los sonidos de la música de Beethoven – puedan escucharse. Esta es la nostalgia a la que me refiero. La inmensa soledad en la que nos hallamos condenados en esta época que ha sido llamada pos-modernidad.





